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Ei qiae va 

LA PROViDENCIA DE ESPAÑA' 
debajo 

DE ACTUALIDAD 

LA POLÍTICA TÉCNICA 
P.iraleljmcnfe unas veces y otras confundida cou la dedicada al 

tema de la decadencid de España, se ha desarrollado una copiosa 

literatura, propugn.idora de Iri restauración |)atria por cl estudio, 

empleo y utilización científica de nuestros medios naturales, 

Al alcance de todos se han puesto, en obras originales o en tro

zos escogidos de las mismas, o en co.nentarivs, los trabajos de 

esos «políticos hidí áulicos». 

Eu las «Cartas de Cabarrús», escritas en 1703, encontramos pá

rrafos que son aplicables al actual momento dc E>p ni-^. El dinero, 

para aplicarlo a la guerra, dice, se encuentra fácilmente; no así pa 

ra las obras de la paz, para caminos, canales y puertos y para las 

escu'das. Mnchos pasnges de sus escritos nos harían creer que, i 

desde entonces, no se ha hecho más que repetir sus ideas en las 

mism is frases y ha-ta con las mismas pa'abras. 

Entre otras muchas frases e «ideas aclu des» podemos cilar es

tas, acotadas en el Informe sobre la Ley Agr.ni<i», de Jovellanos, 

publicado en 1795. «Si, señor; la industria de un Estado, siu agri 

cnl t ira , será siempre precaria; penderá siempre de aquellos pue

blos de quienes reciba sus materias y en quienes consuma sus pro 

ductós». «iQué abandono tan lamentable en nuestro sistema dc Iiis 

ll acción pública! No parece sino que nos hemos empeñado tanto 

en descuidar los conocimientos útiles como en mnltiplicar los ins

titutos de inútil enseñanza.» «...el fluido de la sabiduría "cunde y se 

propaga de nn î clase en otra y,simplificándose y atenuándose más 

y más en su c-iniino, se acomoda, al fin, a la compren.vión de los 

más rudos y sencillos. De este modo cl labrador y el aitesano..." 

Y es además Caballero, y Lobé, y Torres Muñoz de Lima y Al-

inirall y Gener todos los qne propagan esa política de realidades a 

todos los cuales nos lo presenta un escritor moderno como pi'ecur 

sores de Costa, y es e«te y .Mecías Picnvea los que más reciente

mente y haciendo cuadros sombríos de nuestra d e a d e n c i a y de 

nuestra fatiga, y fustigando despiadadamente la política de los ca

ciques, han querido sustituirla por la política de los ingenieros. 

Prescindiendo de la confusión que suponen estas expresiones, 

entre administración y política, y prescindiendo también del aspee 

to exclusivamente materialista que la mayoría de los e.scritores ci . 

t-idos dan a sn sistema de regeneración patriri, es lo cierto que una 

política, uuñ verdadera política nacional que quiera salvar la eco

nomía de los españoles y la Hacienda de España ha de atender 

preferentemente a esa dirección científica para imponerla a la ad

ministración pública. 

Si en los dos sigos anteriores fueron al¿uuos, pero pocos,los que 

señalaion y defendieron esa orientación,su número ha ido crecien 

do hasta formar hoy legión enire los economistas y los profesiona 

les de la ingeniería. E l día qne esa tendencia llegara a dominar a 

los profesionales de \a política, ésta dejaría de ser un juego dc 

compadres y caciques, y para cuyo ejercicio no bastaría,como hoy 

la intuición, la afición y la d^'saprensión, sino que requeriría cien

cia y arte que dándose juntas, tíos darían por tanto la técnica, que 

es lo qu' se requiere en (odas las ramas de la Administración. 

E n España falla el tipo dd politice científico.no precisamente poi 
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Ciiéiiinse qne en 1874, cansa

do B sniark de las luchas que te 

nia qne sostener continuamen

te cou sus enemigos polílicos, 

presentó su dimisión de Canci

ller. 

El emperador no quiso admi

tirla. 

— Estoy mal de salud, señor; 

so¡' r<í V.M / . ) , )• me conviene des 

cansar' durante filgnnos años— 

dijo el Principa. . 

— Yo tei'.gt^bastante m4s edad 

qne vos—le contestó Guillermo 

—y eso no im pifié que todos los 

dias trabaje doce o catorce ho

ras y pasee tres a caballo. 

—¿Siempre sobre el viejo 

« Teutoburgn, sirl 

— [Quiá Jie tenido que jubi

larle. Le faltaba' el resuello... 

tropezaba... Realmente eslaba 

hecho nna mina. 

— Ya h veis, señor—replicó 

Bismark sonriendo con cierta 

amargura . Los que van enci

ma duran más qne los que es

tán debajo. 

Sí mi 
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que haya de ser naturali.vfa, físico o matemático, que en este caso 

tendríamos también al hombre iuteleclualmente unilateral, sino e] 

político universalmente culto, capa?, de las grandes sínte.^is en qu> 

se funden los conocimientos humanos. El tipo de nuestro po'í'ico 

es el del leguleyo agobiado y apesadumbrado con el conocimiento 

de la procera! y preocupado con los recovecos que en cierra el Al

cubilla. 

Siendo así, el político no puede tener la alta visión y conocimien 

to de los recursos naturales del país que gobierna, ni pueda hacer 

qne su política sea agraria, mii.er-i.hidráulica tj de comuuicacioues. 

No puede comprender, entre otras cosas, que nuístro si.stema hi

drográfico, de devastador y torrencial se puede convertir en fuenf 

de riqueza, regando nuestros campos, y en fuente de energía, que 

es riqueza también, aplicándola a los nu^tores de nuestras iudu.s-

trias. 

Pero a qué seguir poniendo ejemplos y haciendo comparaciones, 

si aquí salvo raras excepciones, no hay más política que la inspira 

da en egoísmos y bajas pasiones. 

M, 

ACAI")I".MIA Nacional dej Dibujo, ba 

jo la coHipetî r te dirección de don Aato 

nio Felices. Clases es|>ecijl2S de once 

de Id r\i.iñíiii<i a una dc l<i dude, pAtá 

ñoritas y niños de ambos sexos . 

Interesantísimo libro para to -

do buen lorqui"0 amante de li 

prosperidad de su tierra. 

De venta: Casa dc Cayetano 

Caro. 

C.ifí su;jerior eu el Sdlóu de 1j Cá 
niara Aerícola, a c a r g o de Antonio 
Sdsfre. 

TEATRO GUERRA 

La tan conocida como ce

lebrada zarzuela «Los ca

detes de Id reina» constitu 

yó ayer la sección de la tar 

de, con abnndante público. 

La linda paríiíura del 

uiae.stro Lnna,fuc mny bien 

cantad i por los artistas del 

señor Velasco, distinguién

dose notablemente las seíio 

ras Fuertes y For<> y el ba

rítono señor Moreno, que 

posee Una hermosa voz y 

excelente escnela. 

La obra fué muy aplau

dida por la concurrencia. 

Por la noche se estrenó 

«La dogaresa» libi-o de Ló 

pez Monís y música del 

maestro Millán. 

Lvi líbrelo que está muy 

bien hecho, tiene, por su 

a.sun!o todos los caracteres 

<lel libro de nuestra zaivuc 

i clásica, dando oca.sión a 

i / ' ? el maestro Millán haga 

uiM bellísima partitura fina 

y delicada que merece los 

aplausos de los aficionados 

a la buena mú.sica. 

Debutó y brillantemente 

por cierto, en esta obra, el 

tenor Gregori, tan conocido 

y estimado por nuestro pú

blico, por haber hecho aquí 

una largd temporada hace 

dlgnnos años. Desempeñan 


